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Curso de preparación para la Primera Comunión
23ra. lección
Los Reyes Magos
A los ocho días de nacido el Niño, tuvo lugar la ceremonia de la circuncisión, que era algo así como el bautismo para los judíos. Y al niño le pusieron por nombre Jesús.


Más tarde fue presentado al Templo. Allí lo recibió el Anciano Simeón, que había pedido a Dios no morir sin conocer al Mesías. Dios oyó sus ruegos y le reveló que aquel chiquito que tenía en sus brazos era el Salvador esperado. Simeón tuvo una gran alegría y, profetizando, dijo:


-Ruina y resurrección de muchos será este chico. Después, dirigiéndose a María, le anunció:

-Una espada de dolor atravesará el corazón.

Y, desde entonces, la Virgen supo que tendría que sufrir, en su condición de Madre de Dios.


Cierto tiempo antes de que todo esto ocurriera, algo muy raro había sucedido lejos de Israel.


Hacia el naciente del País de Canaán se extendía la Mesopotamia y, más allá, Persia. Por esa zona y tal vez más allá todavía, había tres reyes. Reyes de reinos chicos, algo así como caciques de algunas tribus de aquellos pagos. Esos reyes eran astrónomos y astrólogos, es decir, que se la pasaban estudiando las estrellas y tratando de establecer la influencia que podrían tener en la vida de los hombres. Cosa que todavía no está clara, de modo que no hay que llevarle el apunte a los horóscopos.

Con sus lentes barrían el azul del cielo en las maravillosas noches de Oriente. Y leían viejos pergaminos y tablitas cubiertas de signos extraños, heredadas de los magos de Asiria y de Caldea. Por eso a ellos también los llamaban magos. Eran Reyes Magos.


Y, como estudiaban mucho, conocían los Libros Sagrados del pueblo de Israel, en los cuales habían aprendido a adorar al Dios único, aguardando asimismo la venida de un Salvador.


Tal vez como fruto de sus estudios, tal vez porque algún ángel se los sopló al oído, los Reyes Magos sabían que una señal en el cielo anunciaría el nacimiento del Hijo de Dios hecho hombre. Y buscaban esa señal noche tras noche, apuntando sus lentes hacia las brillantes constelaciones.


Aunque sus reinos quizá no fueran vecinos y acaso ni siquiera se conocieran entre ellos, los tres Reyes Magos descubrieron al mismo tiempo una magnífica estrella, luminosa, nítida, que apareció en su campo visual súbitamente. No dudaron ni un minuto: ésa era la seña que esperaban.


También sin dudarlo, los tres se pusieron en marcha para saludar al Redentor que nacería.


Cada cual reunió a su séquito, cargaron de regalos sus camellos y emprendieron viaje. Y se encontraron en una confluencia de caminos. Allí, seguramente, se hicieron las presentaciones del caso: 


-Mucho gusto: soy Gaspar.


-Encantado: yo, Melchor.


-El gusto es mío: Baltasar.


Baltasar era negro, según dicen.


Siguieron viaje juntos, detrás de la estrella que guiaba sus pasos.


Al acercarse a Jerusalén, no vieron más la estrella. Preguntaron entonces por el rey, para averiguar dónde nacería el Mesías, conforme a las profecías de Israel. Era natural que así lo hicieran, pensando que entre reyes habrían de entenderse. Pero no sabían con quién se metían.


En Israel mandaba Herodes, un rey malísimo, acomodado con los romanos. Los Magos le dijeron:


-Oiga, Herodes: ¿nos podría informar dónde ha de nacer el Rey de los judíos?


Herodes se sobresaltó, temiendo que otro viniera a sacarlo del trono. Pero, de todas maneras, mandó interrogar a los conocedores de la Escritura para poder responder a los Magos.


-Nacerá en Belén –les hizo saber Herodes-. Vayan para allá, una vez que hayan encontrado al futuro Rey de Israel avísenme así yo también iré a adorarlo.


Esto último era una pura mentira, porque lo que quería Herodes era encontrar al Niño para matarlo y liquidar así a quien podía ser competidor suyo.


Al salir de Jerusalén, los Magos volvieron a ver la estrella, brillando en lo alto.


La siguieron hasta Belén y allí se detuvo.


Jesús, María y José ya habían abandonado la gruta del nacimiento y ocuparían una casita modesta, en las afueras del pueblo. Hasta ella llegaron los Magos.


Fue ver al Niño y arrodillarse ante Él, conmovidos. Y el Niño le haría fiestas, muerto de risa. Entonces le dieron los regalos que habían llevado.


Uno le dio incienso, reconociéndolo como Dios, pues simboliza la adoración.


Otro le dio oro, reconociéndolo como rey y representando al amor de buena ley.


El tercero le dio mirra, una planta amarga que se usaba para embalsamar a los muertos, reconociéndolo como hombre y figurando la mortificación.


Y los vecinos de Belén se hacían lenguas viendo semejantes comitivas, ya que tan lujo no se conocía en la región.


Cumplido su propósito, los Reyes Magos volvieron a sus tierras. Pero tomaron otro camino, pues un ángel les avisó que nada debían informar a Herodes, evitando pasar de nuevo por Jerusalén.


Y Herodes se quedó esperando.

Objetivo: Destacar que todos hemos de ofrecer a Jesús aquello que simbolizaban los regalos que le entregaron los Reyes Magos: el incienso de nuestra adoración, el oro de nuestro amor y la mirra de nuestras pequeñas mortificaciones.

Verdades del Compendio (nn. 88 a 93)

- El Concilio de Calcedonia enseña que 
«hay que confesar a un solo y mismo Hijo,
Nuestro Señor Jesucristo:
perfecto en la divinidad y perfecto en la humanidad;
verdaderamente Dios y verdaderamente hombre,
compuesto de alma racional y de cuerpo;
consubstancial con el Padre según la divinidad, y
consubstancial con nosotros según la humanidad;
“en todo semejante a nosotros, menos en el pecado” (Hb 4, 15);
nacido del Padre antes de todos los siglos según la divinidad y,
por nosotros y nuestra salvación, nacido en estos últimos tiempos de la Virgen María,
la Madre de Dios, según la humanidad».

- La Iglesia expresa el misterio de la Encarnación afirmando que

Jesucristo es verdadero Dios y verdadero hombre; 

con dos naturalezas, la divina y la humana, 

no confundidas, sino unidas en la Persona del Verbo. 
- Por tanto, todo en la humanidad de Jesús –milagros, sufrimientos y la misma muerte– debe ser atribuido a su Persona divina, que obra a través de la naturaleza humana que ha asumido.

- El Hijo de Dios asumió un cuerpo dotado de un alma racional humana. 
- Con su inteligencia humana Jesús aprendió muchas cosas mediante la experiencia. 
- Pero, también como hombre,

el Hijo de Dios tenía un conocimiento íntimo e inmediato de Dios su Padre. 
- Penetraba asimismo los pensamientos secretos de los hombres

y conocía plenamente los designios eternos que Él había venido a revelar. 

- Jesús tenía una voluntad divina y una voluntad humana. 
- En su vida terrena, el Hijo de Dios ha querido humanamente lo que Él ha decidido divinamente junto con el Padre y el Espíritu Santo para nuestra salvación. 
- La voluntad humana de Cristo sigue, sin oposición o resistencia, su voluntad divina, y está subordinada a ella. 

- Cristo asumió un verdadero cuerpo humano, mediante el cual Dios invisible se hizo visible. 
- Por esta razón, Cristo puede ser representado y venerado en las sagradas imágenes. 

- Cristo nos ha conocido y amado con un corazón humano. 
- Su Corazón traspasado por nuestra salvación es el símbolo del amor infinito que Él tiene al Padre y a cada uno de los hombres.
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Liturgia eucarística (continuación)
Una vez colocado el cáliz sobre el altar, el sacerdote, profundamente inclinado dice en secreto: Acepta, Señor, nuestro corazón contrito.

Luego, si hay incensación, el sacerdote pone incienso en el turíbulo, lo bendice en silencio e inciensa las ofrendas, la cruz y el altar. El ministro situado al lado del altar inciensa al sacerdote, luego al pueblo.

Después de la oración Recíbenos, Señor o después de la incensación, el sacerdote, de pie en un lado del altar, se lava las manos, diciendo en secreto: Lava del todo, mientras el ministro vierte el agua.

Después vuelto al medio del altar, el sacerdote de cara hacia el pueblo, extendiendo y juntando las manos, invita al pueblo a orar, diciendo: Oren, hermanos, etc. El pueblo se levanta y responde: El Señor reciba. Luego el sacerdote, con las manos extendidas, dice la oración sobre las ofrendas. Al final el pueblo aclama: Amén.

Entonces el sacerdote comienza la Plegaria eucarística. Según las rúbricas elige una de las que se encuentran en el Misal Romano o una de las que han sido aprobadas por la Sede Apostólica. Por su naturaleza la Plegaria eucarística exige que sólo el sacerdote, en virtud de su ordenación, la pronuncie. El pueblo se asocia al sacerdote con fe y en silencio, excepto en las intervenciones establecidas en el transcurso de la Plegaria eucarística, que son: las respuestas en el diálogo del Prefacio, el Santo, la aclamación después de la consagración y la aclamación Amén después de la doxología final, como también otras aclamaciones aprobadas por la Conferencia Episcopal, con el reconocimiento de la Santa Sede.

Es muy conveniente que el sacerdote cante las partes de la Plegaria eucarística enriquecidas con melodía.

Al comenzar la Plegaria eucarística, el sacerdote, con las manos extendidas, canta o dice: El Señor esté con ustedes, a lo que el pueblo responde: Y con tu espíritu. Cuando dice a continuación: Levantemos el corazón, eleva las manos. El pueblo responde: Lo tenemos levantado hacia el Señor. Luego el sacerdote con las manos extendidas, añade: Demos gracias al Señor, nuestro Dios, y el pueblo responde: Es justo y necesario. Después el sacerdote, con las manos extendidas continúa el Prefacio; y una vez terminado éste, con las manos juntas, a una con todos los asistentes, canta o dice en voz alta: Santo.

El sacerdote prosigue la Plegaria eucarística según las rúbricas propias de cada una de ellas.

Oraciones (Compendio 594 a 598)

Recordemos que:

- La oración del Señor contiene siete peticiones a Dios Padre. 
- Las tres primeras, más teologales, nos atraen hacia Él, para su gloria,

pues lo propio del amor es pensar primeramente en Aquel que amamos. 
- Estas tres súplicas sugieren lo que, en particular, debemos pedirle: 

la santificación de su Nombre, 

la venida de su Reino y

la realización de su voluntad.
- Las cuatro últimas peticiones presentan al Padre de misericordia nuestras miserias y 

nuestras esperanzas: 

le piden que nos alimente, 

que nos perdone, 

que nos defienda ante la tentación y 

nos libre del Maligno. 
Las últimas tres peticiones:

- Al pedir a Dios Padre que nos perdone, nos reconocemos ante Él pecadores; 

pero confesamos, al mismo tiempo, su misericordia, porque, 

en su Hijo y mediante los sacramentos, 

«obtenemos la redención, la remisión de nuestros pecados» (Col 1, 14). 
- Ahora bien, nuestra petición será atendida 

a condición de que nosotros, antes, hayamos, por nuestra parte, perdonado. 

- La misericordia penetra en nuestros corazones 

solamente si también nosotros sabemos perdonar, 

incluso a nuestros enemigos. 
- Aunque para el hombre parece imposible cumplir con esta exigencia, 

el corazón que se entrega al Espíritu Santo puede, a ejemplo de Cristo, 

amar hasta el extremo de la caridad, 

cambiar la herida en compasión, 

transformar la ofensa en intercesión. 
- El perdón participa de la misericordia divina, y es una cumbre de la oración cristiana. 

- Pedimos a Dios Padre que no nos deje solos y a merced de la tentación. 
- Pedimos al Espíritu saber discernir, por una parte, entre 

la prueba, que nos hace crecer en el bien, y 

la tentación, que conduce al pecado y a la muerte; y, 

por otra parte, entre ser tentado y consentir en la tentación. 
- Esta petición nos une a Jesús, que ha vencido la tentación con su oración. 
- Pedimos la gracia de la vigilancia y de la perseverancia final. 

- El mal designa la persona de Satanás, que se opone a Dios y 

que es «el seductor del mundo entero» (Ap 12, 9). 
- La victoria sobre el diablo ya fue alcanzada por Cristo; 

pero nosotros oramos a fin de que la familia humana sea liberada de Satanás y 

de sus obras. 
- Pedimos también el don precioso de la paz y 

la gracia de la espera perseverante en el retorno de Cristo, 

que nos librará definitivamente del Maligno. 

- «Después, terminada la oración, dices: Amén, 

refrendando por medio de este Amén, 

que significa “Así sea”, 

lo que contiene la oración que Dios nos enseñó» (San Cirilo de Jerusalén).
Tareas o deberes para los chicos
En la sopa de letras ubiquemos
Reyes Magos – Belén - Herodes - Estrella – Niño – Este - Regalos - Oro – Incienso - Mirra – Adorar - Buscar 
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Completar: 
A los 8 días de nacido el Niño fue ……………..… Al ser presentado al…………..……, lo recibió el anciano……………………………... Los Reyes
Magos estudiaban los ……………………… del pueblo de Israel y aguardaban
La venida del ……………………….. Descubrieron una magnífica …………………. luminosa. Era la ……………….. Esperada. Sus nombres eran ………………….…. y ……………………….... 
Investigue: ¿Por qué los Reyes Magos no regresaron a avisar a Herodes? 
Colorear: 
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Tareas para padres y catequistas

Quienes quisieran obtener el certificado deberán comprometerse a realizar PERSONALMENTE las tareas y no deberá enviar el trabajo hecho por otro. Pueden mandarse, para su corrección, al finalizar el curso -en un archivo de Word con las tareas de todas las lecciones- a : secretariaifti@gmail.com o a juanmariagallardo@gmail.com 
A.- Preguntas para los chicos

Piense y escriba preguntas -para hacer a los chicos- sobre esta lección: tres de la Historia Sagrada y dos sobre la Misa, en la IG del Misal Romano.

B.- Trabajo con el Catecismo de SS Juan Pablo II, 1992

La finalidad de este trabajo es que los padres y catequistas se familiaricen con el Catecismo. Allí encontrarán las respuestas de las preguntas. Para encontrar las respuestas, se sugiere aprovechar las referencias –al margen- del Compendio al Catecismo.
1.- ¿Cómo responde el IV concilio de Calcedonia al error monofisita?

2.- ¿Cuántas hipóstasis hay en Jesucristo? ¿Qué enseña el V concilio de Constantinopla?
3.- ¿Cuál fue el error de Apolinar de Laodicea y cuál la enseñanza de la Iglesia?

4.- ¿Cuántas inteligencias y cuantas voluntades tiene Nuestro Señor?

5.- Para Pio XII (“Haurietis aquas” y “Mystici Corporis”) cuál es el principal indicador y símbolo del amor del Divino Redentor?



